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P ara  los pedidos y reclamaciones dirigirse por escrito, a! Administrador de es­

te  periódico, apartado del correo. Barcelona.—Se paga al pedir la  suscrieion,
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Administración e l im porte en sellos de correo.

Á D. NICOLÁS.

Vamos á  cuentas, Sr. D. Nicolás. 
E l dia 26 del pasado Setiembre, con 
el plausible motivo de la  constitución 
del Congreso y  con el mas plausible to­
davía, de haber sido S. S. confirmado 
en ei cargo de Presidente de aquel alto 
Cuerpo, pronunció S. S. un discurso, 
bueno como todos los suyos, en el que 
la  sal andaluza rebosa por todos sus 
cuatro costados.

Y mire S. S ., precisamente daba 
suelta á  la sin hueso, tres dias antes 
del aniversario de aquella revolución 
que S. S. aguardó tranquilo metidito 
en su concha de Madrid, m ientras los 
que la iniciaron se encontraban á cam­
po raso recibiendo los saludos de las 
huestes de Novaliches que con una fra­
ternidad verdaderamente borbónica les 
enviaban envueltos en una onza de plo­
mo ó en unas arrobas de hierro.

E n  aquellos tiempos, Sr. D. Nico­
lá s , S. S. militaba en las filas demo­
cráticas, que equivale á  decir en las 
filas republicanas. L a  palabra m onar­
quía, se le atragantaba á  S. S. de tal 
m anera , que hasta  náuseas le produ­
cía. Lo que pasó despues, yo no lo sé, 
don Nicolás. Lo único que sé es que de, 
la  noche á la  m añana, le vi á  S. S. tan 
monárquico como yo, y  que sin sabei 
como y  sin ganarlo, esta es la verdad, 
le vi encaramado en los primeros pues­
tos de la  nación.

N ada tiene esto de 'particular. En

España—  y buena prueba es de ello el 
nombre de E scosura, •Córdova, Gas- 
set, etc.—no se practica aquella m á­
xim a de que se admite la  traición pero 
se desprecia al traidor, y  he aquí por­
que yo y  todos los que como yo pien­
san , vimos sin escándalo la  rapidísima 
elevación de S. S.

Desde entonces han  pasado cuatro 
años, señor don Nicolás. Cuatro años 
de dulzuras que no envidio á  S. S., por­
que esto de comer merengues envueltos 
en un cacho de conciencia, á  la verdad, 
no es cosa que me alhague.

S. S. ha  sido alcalde de Madrid, en 
cuyo cargo he de confesar que lo hizo 
bastante bien. Fué despues S. S. mi­
nistro de la  Gobernación, en donde lo 
hizo bastante mal. Ocupó también el 
sillón presidencial de las Constituyen­
tes, y  allí demostró hasta  la evidencia 
lo que puede el sistema democrático 
practicado por S. S. Cada estufido de 
S. S. despampanaba al diputado mas 
valiente.

Todo esto se le consentía en pago á 
su g ran  defección. Los revolucionarios 
de Setiembre creyeron que si bien de­
mostró S. S. no tener estómago para 
digerir las verdes, seria en cambio muy 
á  propósito para engullirse las m adu­
ras y  ayudar á  sus nuevos amigos.

Los revo luci^arios de Setiembre hi­
cieron un pan como unas tortas.

Al atraerse á  S. S. y  demás compin­
ches, dieron el golpe de gracia al a l­
zamiento de Cádiz.

Cuatro soldados y  S. S. que es el ca­
bo, tuvieron la habilidad de imponer su 
voluntad á  los demás compañeros, que

.

La suscrieion empieza el 

1.". de cada mes.

¡ fueron bastante estúpidos para dejarse 
■ ganar por la  mano.

Desde entonces la revolución de Se­
tiembre se salió de su quicio.

Los que la iniciaron, comprendiendo 
la  jugada, se llamaron á  engaño, pero 
todos los que admitieron la  revolución 
como un m aná que impensadamente y 
sin soñarlo se les venia á  la  boca, esos 
hicieron coro con S. S. y  formaron en 
las filas que hoy se llaman radicales.

E n  esas filas debe; haberse acogido 
todo lo mas abyecto y  todo lo mas cíni­
co de nuestra tierra, cuando á voz en 
cuello se les llam a chusma por todas 
partes. Yo solo diré que entre los ami­
gos del sistema de S. S. hay nombres 
que ellos solos forman el proceso de un 
partido.

Sea como quiera, S. S. ha  logrado 
tener á  su alrededor un  número de 
adeptos que se han calzado con el san­
to y  la limosna, y  que han pegado un 
solemne puntapié á  todos los que come* 
tieron la  tontería de sacarles de la os­
curidad en que se encontraban. Esto se 
parece mucho á aquella partida que nos 
jugó el año 56 el amigo O’Donnell; 
pero repito que sea como quiera, S. S. 
se arrellana en el sillón presidencial de 
las actuales Cortes y  lo que es mas 
S. S. nos dice que el partido conserva­
dor no se encuentra en el Congreso por 
la sencillísima razón de que no hace 
maldita la falta.

E n eso, D. Nicolás, ha  dicho S. S. 
una verdad como un templo. ¿Qué falta 
ha de hacer á  S. S. ei partido conserva­
dor? Al contrario. Si estuviera en el 
Congreso, creo que habia de ser para
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S. S. una carga muy pesada. Como que 
habia de proporcionarle algunos disgus­
tos si daba en la  ocurrencia de sacar 
a l sol I6s trapitos de sus amigos.

En lo que también ha estado S. S. 
m uy feliz es en aquel arranque de verda­
dera inspiración cuando esclamó; ¡Qué 
congreso estoy llamado á presidir! E s ­
tas palabras por si solas son el epigra­
m a mas sangriento que podia pronun­
ciarse.

No estoy conforme con lo de la dura­
ción que asegura S. S. tendrán las ac­
tuales Córtes. Esto de meterse á  profe­
ta , don Nicolás, me parece que no es 
para sus años. P a ra  este oficio es pre­
ciso alumbrarse con la  luz divina y  yo 
creo, don Nicolás, que S. S. solo se 
alum bra... con la  luz hum ana.

Estas Cortes, créame S. S., durarán 
tres meses, si acaso. Durante este tiem­
po, habrán tenido el suficiente, para 
desacreditarse, porque el árbol malo no 
dará nunca fruto bueno. Entonces ven­
drá el revolcon del siglo y cada olivo se_ 
irá á  su  mochuelo, quedándose los ver­
daderos amantes d é la  revolución y  la 
dinastia en el lugar que les pertenece y 
del que nunca debian haberse aparta ­
do, y los que como S. S. hacen á  pelo y  
á  lana, según sean las circunstancias, 
volveránse á  sus antiguas tiendas, si 
es que hay quien quiera recibirles, para 
rezar el yo pequé y  continuar la obra 
empezada que tan  noblemente habian 
abandonado.

Ya verá S. S. como sucederá así, ya 
verá.

Y sino, al tiempo!

P A R O D I A .

B A L A D A

I.

Un fill ne  té  no s tre  Patria, 
u n f i l l  ne  té  general, 
que per explotarla sem pre 
sens deseans trevallará.

Jatnay lo a rd o r de la Iluyta 
son cor ha fet palpitar, 

p im , pam, 
p im , pam, 

puig m entres s ‘ouen descargas, 
en  batallas y  combats, 

p im , pam, 
pim , pam, 

per los salons arrastranse  
busca  creus y busca graus.

II."

Son germ á li digué u n  dia,
Ja d ‘assó n e  fa mülts anys:
— «No serveixes pe‘l ofici, 
ja ‘t  d ich, Qoy, qu e  estich cremat.»

Y fent cás omis de formas, 
devant d 'a ltre s  militars. 

p im , para, 
p im , pam,

buscántli la retaguardia 
li clavá u n  bon estufat.

III.

En a ltre  tem ps Catalunya 
oprim ida pe‘ls tirans, 
susp iraba n it y dia 
p e r  !a san ta  Ilibertat.

Tres m ártirs  recordo encara, 
las balas sen tho  xiular, 

p im , pam, 
p im , pam , 

allá en lo Pés de la Palla 
pe‘1 crim  de se r  Iliberals, 

p im , pam, 
pim , pam, 

lo fill im pur de la  P a tria  
á  tots tre s  va  fusellar.

IV.

D e‘n  P rim  y de  progresistas, 
qu e  ningú ni parli pas, 
m es si el cano de Aicoléa 
se sent de lluny retronar, 

pim , pam, 
pim . pam, 

y  n ‘ anuncia la  victoria 
d ‘ en Serrano y subievats, 

pim , pam, 
pim , pam,

«Radicals, aqui ‘1 teniu, 
doneuli un  altre entorxat.»

Madrid 29 Setiembre de 1872.

4.migo Casca Chusma.

Suponiendo que te  habrás dado ya una har- 
taga de férias y fiestas, me parece oportuno 
rem itirte  algún digestivo para  evitarte malas 
consecuencias. Allá van pues estísp ildorillas.

E n  el circo gallistico-radical solo hasta  ayer 
se ocuparon de exam inar los gallos que se 
presentaban para  la pelea, y  aunque los mas 
estaban achacosos, con enferm edades repug ­
nantes y  asquerosas, m ien tras otros n i aun 
llegaban á polios; como habia una comlsion 
exam inadora tan  ancha de tragaderas, es d e ­
cir , tan  radical, todo le parecia bueno y le 
faltaba tiem po para  acaparar. Tenemos pues 
ya llenas las jaulas, como si dijéram os, cons­
tituido el Congreso raicero. En esto, u n  hom ­
bre  gordo arrim ado á una cam panilla que 
bien  pud iera  parecerse ú una botella, echó un  
serm oncito divagando en tre  Jerez y  Manzani­
lla, ó como otros dicen, entre P in to  y Valde- 
mo'ro. iQué de cosazas dijol Insp irado  por el 
espíritu, hasta  in su ltó  á los mi.smos que hace 
cuatro años lo pusieron en disposición de co­
m er fuerte, y  hasta de nó  tem er á los ingleses. 
Es por demás decir que los conservadores l i ­
b e r a l e s  saben tom ar las brom as según quien ‘ 
y á que hora  las dá. Despues de  considerarse 
dueño del reñ idero  por unos cuantos votos, 
convidó á los redactores que asisten á  la  t r i ­
bu n a  de periodistas, regalándoles con esqu i- 
sitos vinos y algo m asticable. Cada cual puede 
hacer de su  capa un  sayo, pero no m e parece 
m uy acertada la conducta d ^  los periodistas 
y m enos el haber felicitado f t l iv e r o .

En el Congreso se ven  algunas tardes ocu­
pando las tribunas de órden, varias damas 
con pañuelo en la  cabeza, que van á o ir á sus 
hombres cuando dicen si.

Como uno de los v ice-presidentes del Circo 
es sordo, las trom petillas acústicas estarán  de 
moda. Figuerola fue elegido presidente del 
S&nado, viniéndole tan  ju s tito s  los votos que

ni qu e  le  hubiese  tomado la m edida Soriano. 
A propósito de  este sastre , d icen  que van á 
concederle el Toison de oro vacante por e l fa­
llecimiento del Rey de Suecia. Además vá  á  
se r  nom brado p rim er Gefe de la  brigada de 
artillería  de la  milicia radical. No hay  duda 
que es un  sastre  que sirve para  todo. No es 
u n  sastre, es m as que sastre , es u n  cajón de 
sastre.

A Dios gracias nos hem os quedado sin  el 
célebre Alcalde Marqués de Sardoal. El un i­
forme m ili-color que usaba, dicen que lo  v á  & 
regalar á SantaR ita abogada dé lo s  imposibles, 
porque imposible parece que la coronada villa 
haya podido soportar tanto tiempo el m ando 
de este personage. Cabalmente ahora que ha- 
bia im puesto un a  nueva contribución p o r  e s ­
caparates, 'm uestras, cortinas, etc., proyec­
tándose una se ria  manifestación contra este 
regah),

Pellón el de los Sabados negros ha  salido 
para  Filipinas en  busca de la  m em oria de  an­
taño.

Según u n  periódico radical, el Sr. Moret 
gai'antizó en Londres con su  sola firm a, el pa ­
go de algunos millones. ¡Quien habia de decir 
que e l pobre secretario de la sociedad de 
San Vicente Paul, había de dom inar nada me­
nos que á ios ingleses en cuestión de millo­
nes! ¡Lo que vale el se r  radical!

Los m inistros todos andan achacosos; cuan 
do el uno se levanta  cae el otro. Son dignos 
de lástima. Tanto trabajo no hay  quien lo so­
porte. Esto de firm ar tan ta  credencial y tan ta  
cesantía es insufrible; y á bien que otros s u ­
balternos les auxilian en Ja destitución de  es­
tanqueros y adm inistradores de  lo terías á 
quienes tampoco se deja en  paz.

Ha m uerto el Combate de un a  indigestión 
de benevolencia federal. ‘

H abrás leido la filfa del corresponsal del 
diario de Brusi, relativo á las entrevistas del 
Sr. Ullóa y  o tros amigos con doña María Vic­
toria. Todo lo qu e  este afirme y lo que la  cor­
respondencia te  cuente, óyelo como quien  oye 
llover. Para  ciertas personas, sobra el octavo 
m andam iento del Decálogo.

Trátase de la rebaja de los aranceles á favor 
de los ingleses. Los laborantes de  Cuba ta m ­
poco pierden el tiempo y  el Gobierno les son- 
rie.

El borrego de Olozaga, es p robable  tonga 
que ir  i  pascer en los campos de Vico porque 
se tra ta  de cercenarle la manduca.

Está medio acordado el nom bram iento del 
ex-m eritorio  de aduanas cuando niño y  des­
pues tra tan te  en naranjas, el Sr. Pascual y  
Silvestre, para sus titu ir  alS. Quimet. Creo q u e  ' 
no  perdereis n i ganareis nada en e l cam bio.

Las noticias de Provincias no pueden  se r  
m enos satisfactorias en todos conceptos; no  
hay  seguridad personal, n i cosa buena desde 
que la chusma nos desgobierna. Los carlistas 
tan  cam pantes y esto que Cordoba queria  
acabar con ellos en veinte dias, y  Escoda que­
ria com erse crudos á los de la Provincia de 
Tarragona en u n a  semana.

Muchas noches se tom an precauciones m i­
litares, particu larm ente  cuando la crisis se 
indica en ciertos círculos. Los radicales entre  
u nas cosas y o tras están siem pre que no  les 
llega la  cam isa al cuerpo.
. La cuestión del nom bram iento del A lm iran­

te señor Martínez dá m ucho que hablar en  los 
círculos políticos y quizás tra iga algunas con ­
secuencias todavía. Se cuentan  cosas que no  
se dicen de personas de baja plebe. La te rtu lia  
de las carretas ha dado su sanción al feo y r i ­
dículo desenlace de la cuestión  m otivada por 
causa puram ente  de  disciplina, en tre  el gene­
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ra l  Palacios y el coronel Acellana. Dejaría de 
s e r  radica!. Por lo visto en  las Em presas de 
Ferro -carriles habrán  entrado m uchos radica­
les, porque de algún tiem po acá el’servicio no 
puede ser peor. E ste  ramo no puede se r  m e­
nos que los demás, reinando en todos el des­
barajuste m as completo. En la  Dirección ge­
nera l de Correos no se habían au n  recibido el 
d ía 26 las cuentas del m es de Agosto de la 
Administración principal de  Tarragona, y  es­
to  que está m andado sean presentadas antes 

deH O .
Ayer hubo u n  verdadero  chubasco de leyes 

en el circo radical. Hay proyectos para  todos 
ios malos gustos; no pueden ser m as radicales, 
esto es, m as disparatados. Entérate m inucio­
sam ente por los periódicos. Tenemos quintas, 
consum os de dos especies, aum ento de con­
tribuciones, bancos con tre s  pies, el clero pa­
gado por los A yuntam ientos, ó m ejor dicho 
u n a  nueva contribución, cartas de seguridad 
D ada baratas, u n  déficit te rr ib le  á  pesar de 
tan ta  gabéla, los ingleses dueños de los pocos 
bienes que quedan  por desam ortizar, una ley 
d e  reemplazo la m as descabellada, y hasta  se 
ab re  la  p u erta  á los m oros abandonándoles 
e l  Peñón de la Gomera; en fin, la  m ar. Estamos 
e n  pleno radicalismo. Es preciso que tratem os 
d e  b a rre r  á la  chusm a si querem os conservar 
la  poca honra  q u e  conserva España.

Tuyo affmo.
Casca Radiíxiles.

GANGAS.

¡Se han  chupado tre s  empleos 
Hidalgo, Bregua y Peralta!
Be los tersos, á menudo 
don  Hidalgo de Quintana 
recibió sendas palizas 

.« n  llanuras y  montañas.
Tantas palizas merecen 
u n  entorchado de plata.
P o r los m éritos de guerra , 
jqué  camelo, Yírgen santa! 
Sánchez Bregua de teniente 
general ciñe la faja.
Jam ás m andó compañía, 
n i  división, n i brigada! 
Recom pensas son aquestas 
qu e  enaltecen á la España.
De Peralta, ¿qué diromos? 
qué direm os de Peralta? 
.¡mariscal de cuatro años! 
jq u é  antigüedad ta n  pesada!

Justicia, moralidad 
y  economías sin tasa, 
de  continuo prom etía 
•el gobierno que nos manda. 
Esto se llama cum plir 
radicalm ente un  program a,
¡qué cosas tiene el de Córdoba! 
¡qué modo de  dar castañas!

CONGRESO D E  GITANOS.

dem pues por efleuto de las cercunstancias 
que m us ap lastaron , o tro  gaché se jam ó la 
tortiya; pero de tóos moos yo he  sio siem pre er 
prim ero y no pueo consentir que naide se m e 
suba á las narices. Trastos y Boquilla, m is com­
pares, m e jicieron pasa r  grandes faitigas, pero 
agora que tengo la sa rtén  por er mango, de nai­
de he  de aguanta»’ los resopllos. Sacabó aque- 
yo de candila turas de Madrid y de candila tu- 
ras de Ecija, que para  a rreg lar er cotarro me 
basto y m e sobro yo... pero, jablando de otra 
cosaj qué congreso estoy llamao á presiir! Eso 
se yama un  congreso democrático. ¡Cuántos 
barberos y sastres y comadrones! Naide m us 
jace f?rta. Vamos á  jam ar haste e r  d ia der ju i­
cio finar despues de los postres. ¿Paqué nece­
sitam os la legitim iá de los naufragios de las 
opiniones? ¿Sernos ó no  sernos gitanos? Noso­
tros vivirem os pór la legitim iá de los tiempos, 
poique, zeñores, ¿qué ha  sio la Revolusion? 
Una revolusion dem ocrática y ahí están  ios 
Zurianiyos, M artiniyos, Vicenticos, y  otros 
chavós de la calaña. Tóos estamos aquí d is ­
puestos á too y  sino semos los mesmos, mejó 
que mejó; tenem os á m uchos gachés descono- 
sios, que no d iré  que tengan lim pia  la  consen- 
sia. pero q u e  tienen patriotism o sin  mezcla y 
vosotros ya sabéis que e r  patriotism o es como 
e r  mosto. Bien venios seáis, gitaniyos de  san ­
g re  arte ria l y  robusta  (er doctó Pata reparte  
sangrías á la ju m en tu d )

Náa he  de dec ir á  los gitanos de la izquier­
da  que no zepan ya. Pasensía y  pasensía. Con 
e r  tiempo m aduran  las uvas y á cáa puerco 
le  yega su San Martin ¡Quien habla de disir 
que yo en sinco años dende vuestro sitio me 
zam pára aquí. Que m uanzas jice! Conque ar 
avio y pasensía.

Yo áspero que los gitanos de la derecha a r ­
reglarán e r  enjuage, que los de la izquierda 
guardarán  la debía com postura y  que tóos, 
toícos, respetando  la  cencerra, reconocerán 
a r  cabo que aquí naide le tose á Colás.

C A S C O S .

Es curiosa la insistencia con que de unos 
dias á esta parte se anuncian  en los periódicos 
los profesores de lenguas vivas.

¡Qué listos! Demasiado saben esos señores 
que el general Baldrich está ausente.

Parece que se tra ta  de adjudicar al 'general 
Córdoba el Toison vacante por la  m uerte  del 
Rey de Suecia.

A sem ejante noticia los Toisones han p a li­
decido.

PRESmENCIA DE COLAS.

Colás: Zeñores: desde e r  fondo de  la  boega 
m e  habéis elevao á este  sitio tan  arto , y cla­
ro  está  que con er m areo q u e  traigo, no pueo 
yo  m anifestaros lom uncho  que estoy agraesío. 
Túos vosotros sabéis que no jace m uncho 
tiempo la  cencerra  estaba en mis m anos y que

El señorlM athet, diputado radical, defendió 
e l acta de Cieza olvidándose de las formas y 
perdiendo de  v ista  el fondo.

Mathet como un  jaque habló 
y  el Congreso esclamó en coro: 
habló Mathet y mató 
de un  jaque  m ate  al decoro.

Dihu don Manuel Zorrilla que los diputats 
no dehuen  ser n i m assa ni poch coneguts.

D intre de poch veurem  los diputats radicals 
ab m itja  careta.

¿Cóm se las a rreg larán  en Córdoba, Pellón 
Cuevas, Vicens y  demés que están acostu- 
m ats á p o rta r  careta  sensera?

Lo discurs que lo senyor Rivero ha  pronun* 
ciat en lo Congrés, es bó per m es que nosal- 
tres  no pensem  com e l l  

Dihuen q u e  don Nicolás ha  esta t p e r  espay 
de  alguns días tancat y  que p e r  p repararse , 
los seus am ichs coneixent la  im portancia del 
asum pto, no 1' han  deíxat veurer.

Se asegura qu e  la Ing la terra  igualará  los 
derechos de los vinos.

Dicese que el señor Rivero influirá para  que 
el gobierno español no se deje sorprender.

La esportacion de esos caldos es inconve» 
Diente para ciertas personalidades.

Al constitu irse  el Congreso, p o r  la vez p r i ­
m era  en  esta clase de ceremonias se notó que 
los diputados no se presen taron  con frac.

No se díga qu e  los diputados-sastres tra tan  
de  m edrar.

UNA PREGUNTA.

Si tiene u n  hijo la perra  
y el hijo se llam a perro; 
¿por qué el hijo de Becerra 
no ha  de llam arse Becerro?

El Sr. Pasaron es P residente  de la  Comisíon 
au s ilia r  de actas.

El Sr. Pasaron es V ice-Presídente de la  Cá­
m ara.

El Sr. Pasaron form a parte  de la  comision 
de presupuestos.

El Sr. Pasaron pertenece á la comision que 
ha  de dar dictám en sobre el proyecto de ley 
del Banco territo ria l.

El Sr. P asaron  es individuo de la comisíon 
que en tiende en el proyecto de ley fijando laa 
fuerzas navales.

El Sr. Pasaron es de la comision qu e  h a  da 
entender en e l proyecto de arreglo del clero..» 

¡Demonio con Pasaron!
¡Que precocidad radicall 

fP Está visto; el Sr. Pasaron es u n a  asam blea 
bípeda, un a  verdadera panacea.

Confesemos que el Sr. Pasaron es el único 
que puede ventajosam ente com petir con las 
píldoras de Holloway.

El Sr, Figuerola ha dado las g racias a l Se­
nado p o r  haberle  elegido su  presidente.

Sea como sea, el Sr. F iguerola ha dado algo 
por la vez prim era. *

El Sr. Mirambell h a  sido proclamado d ip u ­
tado por diez votos.

l a s  simpatías que se ha  captado en la Cáma­
ra  h a n  producido su efecto.

El Sr. Mirambell no podrá  resis tir  al cabo 
tan tas  y tan tas ovaciones.

F iat lux!
La Comisíon de  actas del Congreso ha  de ­

clarado que las de Cervelló y  Gavá pertene­
cientes al d istrito  de  Villahueva y G eltrú , fue­
ron  falsificadas, de m anera  que se adjudicaron 
de  gitagxia seiscientos tre in ta  y tre s  votos al 
im provisado radical y extenedor de lib ros de 
«La Salvadora» don Manuel Patxot.

¿Sabe algo de esto cierto  ;gacetillero de  »La 
Im prenta,» persona entendida en ^elecciones?

¡Con qué ahora  salim os que las  supuestas
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porras sagastinas son laspo rras  del í5r. Palxot! 
Los tribunales entienden en  el asen to . 

Manolillo tiene  ahora 
dos razones sociales:
T ribunales—Salvadora, 
Elecciones—Tribunales.

C o r te s .

Co n greso .

P re s id e ^ ia  del S r . River».

Estracto  de la  Sesión del 19 de  Setiembre 
de  1872.

E l Sr. Ulloa:............
E l Sr. Zorrilla; Falso!

_ E l S r UlIoa: Esta palabra no  es parlam enta­
ria  n i  digna de este sitio.

El Sr. Zorrilla rectifica.
El Sr. Ulloa empieza su  rectificación.
La mayoría (com puesta de sastres, ropave­

jeros, barberos y  otros ali-mañas) abandonan 
los tendidos para  adu lar a l señor Zorrilla.

El Sr. Rivero: Se han recibido 300 ejempla­
re s  de urbanidad. Se rep artirán  en tre  los se­
ñores diputados.

El ^ n g r e s o  acordó haberlos recibido con 
aprecio y  sobre todo con oportunidad.

Con motivo de haber sido retirado del lugar 
que ocupaba en el Museo nacional el célebre 
cuadro  del H am bre, p regunta  un cólega-

¿Donde está?
Lo ignoramos.

Solo sabemos que si ha desaparecido el cua­
dro  del Ham bre, continúa latente el H am bre 
en  cuadro, en las oficinas radicales.

COMIExNZO DE UNA ZARZUELA.

Varios eimbrios en Fornos reloj en mano y 
al redededor de  una m esa esperan con m ar­
cada impaciencia la  ho ra  del banquete radical.

...... -  ‘O- Cuando pongo en la mesa
los tenedores, 
los tenedores, 
olvido que son eimbrios 
estos señores, 
estos señores.

El Círculo constitucional de Madrid felicitó 
el 29 del pasado al general Serrano por el 
cuarto  am versano  de la batalla de Aícoléa 

Nosotros nos asociamos á la  felicitación por 
m as que las conquistas adquiridas en aquella 
m em orable jo rnada, se hayan convertido en

s r  ^

DESPEDIDA.

Córdoba.—  A la Habana m e voy 
lo vengo á decir. 

Vicens. — Si usté aliquid chupatur 
acuérdese de mí.

La seráfica Convicción, que á  ciencia y pa ­
ciencia de nuestras  autoridades, se ha  conver- 
^ d o  en  una especie de Gaceta de Oñate, se

parte oficial sobre el 
resu ltado  de la acción de Parnau , y  coa una 
v y a c id a d  digna de tan  cristiana publicación, 
dá á sus  lectores un  soberbio camelo, hacién­

doles c ree r  q u e  el general Baldrich es el que 
ha  perdido en la jugada.

y  yo pregunto: Si los hom bres de  L a  Con­
vicción estuvieran en  el poder y yo m e perm i­
tie ra  esas libertades, ¿qué harian  conmigo?

De fijo que no  m e dejaban hueso sano.
Pues aquí tienes la  d iferencia , querido 

lector.
Ahora, escoge.

El Sr. Mirambell ha sido proclamado dipu­
tado por 49 votos contra 39.

Es de la ün ica m anera  que podía procla­
m arse  á tal diputado.

El Congreso estuvo en carácter.

Sr. Patxot, no se enfade s i le  doy una mala 
noticia.

D. Víctor ha salido diputado, y  en Villanue- 
va están que trinan . ^

Los asesinatos en aquella  villa so m ultipli­
can de u n a  m anera  espantosa.

Vaya usted , por Dios, á Villanueva y  ponga 
paz entre  los rabiosos.

Vaya usted, vaya usted , que le  recib irán ... 
con palm as y  olivos.

Dice L a  Independencia: «Por la fuerza de 
órden púbhco ha  sido decomisada en una casa 
de juego, la  cantidad de 4,841 reales que el 
Sr. Gobernador ha  d istribu ido  en tre  varios 
asilos de beneficencia.»

¿Qué casa de juego será esa? ¿Cómo no la 
nom bra nuestro  colega?

Nosotros hem os tra tado  de averiguarlo, y 
según nuestras noticias la  aprehensión se 
efectuó en u n  cafetín de la  calle de San Pablo, 
por supuesto, sin que el jefe de órden público 
Sr. Fillol supiera  una palabra , porque de ha ­
berlo sabido... la cosa hubiera  sido aun mas 
séria.

INCIDENTE.

El Sr. Ruiz Zorrilla al general Córdova 
General, iré is á Cuba.

^1 General Córdova.— ¡Cuba queridal 
E l Sr. R ivero percibe las ú ltim as palabras 

del general y pide involuntariam ente un  vaso.

Se asegura q ue 'n  Cisa d iputat electe peí 
d is tric te  de  Mataré no  anirá  a l Congrés. 

Dihuen q u e 'n  Cisa no vá 
ara per ara a l Congrés: 
ho  sentho m ólt, perque  hi falta 
un a  persona de pés.

PRESIDENCIA';DEL s e ñ o r  s a l m e r ó n .

Un Sr. Diputado pide la  palabra.
El Sr. Presidente: No habiendo ningún dipu ­

tado que qu iera  hacer uso de la palabra, se 
levanta la  sesión.

Los federales se h an  enfadado con el gobier­
no, porque este pide una qu in ta  de 40,000 
hom bres.

Los federales tienen razón.
Palabra es palabra.

Diga usted , señor gobierno, ¿á cuantos esta ­
m os de la  cuestión obispo de  Jaén?

¿No se ha  dicho nada á ese hum ildísim o 
pastor?

¿Hasta cuanto re in a rá  la  im punidad  con esa 
gente?

Vamos, enseñe usted  á ese hidrófobo que 
no  en v a lde  se pisotean en España, n u es tras  
leyes.

Una leccioncita, un a  leccioncita por Dios á 
tan  cristianísim o borrego.

De no hacerse  asi, creerem os que par?i los 
hom bres qu e  se v isten  por la cabeza no hay 
rey que les m ande n i papa q u e  les esco­
m ulgue.

El Sr. Laorden ha  pedido en el-Congreso el 
célebre expediento de los dos millones. 

jVálgame Dios y cuanto  bombol 
P reséntese de una vez el ta i expediente 

y  acabemos pronto tan  in icua farsa.
¿A qué no lo presen ta  e l gobierno?
Si lo p resen tara  acabaría  toda la  brom a y 

como esto no conviene y como es necesario 
sostener esa adm ósfera...

P residente .—El seño r Soler y  Plá
puede u sa r  de la palabra.

El Sr. Soler y Plá.—Señor, no estoy preparado. 
P residente .—Bueno, p ues, hasta  m añana.

Dos cosas hay en proyecto: el abandono del 
P eñón de la  Gomera y la salida del general 
Córdova del Ministerio de la Guerra.

Si m e place la p rim era , la segunda m e arre ­
bata.

La ley del clero es m uy mala, 
malo es el Banco en proyecto, 
los presupuestos atroces 
y las qu in tas un  camelo.

Corre el ru m o r  de que los Sres. Salmerón y  
M osquera van  á p resen ta r la  dimisión de  vice­
presidentes del Congreso.

¡Ay m am á, que m arim orena se vá á armar! 
Consecuencias de la arm onía radical.

Solucion d la  charada del núm ero anterior. 

RETRETA.

C H A R A D A S .

L

Tercia  y  p rim a  dá calor 
la  segunda  es u n a  flor.
Y á mi todo, no lo dudes, 
m uy  portentosas v irtudes 
se le  a tribuyen, lector.

n .

P rim a  doble autoridad, 
p r im a  y tercera una tela, 
segunda y p rim a  soldados, 
y  el todo m ujer espresa, 
pesadilla de estudiantes 
y  otros, aunque no lo sean.

(Las soluciones en el núm ero  próxim o).
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